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Since the first issue of Apuntes appeared, we have received 
many encouraging words from friends and readers. We are 
pleased by the manner in which our efforts have been welcome 
in many quarters, and wish to take this opportunity to express 
our gratitude to all those who support and sustain us in our 
efforts. 


The authors of the articles in this issue are identified on 
page 22. We are proud of the variety of denominations, 
regions, and interests which they represent, and which may not 
be obvious from the brief notes of identification. That very 
variety reflects the reality of the Hispanic context in which 
we seek to serve. 
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La paciencia de la espera 
Luis N. Rivera-Pagán 


Exégesis de Santiago 5:1-8 


Muchas veces, en la historia de la iglesia y del pensamiento 
teologico, se ha idealizado y glorificado la iglesia primitiva. 
Es parte de una propension, casi natural e intrinseca del ser 
humano, a intentar superar ilusamente las desventuras del 
presente proyectando una situación idílica, una Acadia mitica, 
al inicio o en las postrimerias de la historia. Asi creemos poder 
afirmar el valor absoluto de la vida frente a las evidentes 
negatividades de la historia. 


Los cristianos también han realizado tal ejercicio en ilusión 
con el primer siglo de la iglesia cristiana. Los tiempos del 
Nuevo Testamento se convierten en paradigma, motivo de 
emulación y criterio de juicio de nuestra conducta y pensa- 
miento. 


Por fortuna, el Nuevo Testamento mismo se encarga de 
disipar nuestras ilusiones. Digo por fortuna, ya que esto nos 
impide escapar por medios de la fantasia de la ineludible 
necesidad de encarar frontalmente la tragedia de la existencia. 
Sólo el confrontamiento valiente de las estructuras que 
producen dolor y sufrimiento en la historia permite la búsqueda 
real del hilo de Ariadna que nos permita descifrar su enigma. 


La mayor parte de las denuncias proféticas en el Nuevo 
Testamento tiene que ver con asuntos de moralidad individual. 
La fe cristiana se ve como un proceso de regeneración 
individual y de rescate de las garras del pecado. Sin embargo, 
el pecado, profundamente internalizado en el alma humana, 
demuestra su enorme resistencia reapareciendo dentro de la 
comunidad cristiana. De esta manera, la ética se transforma 
en un deber ser, un imperativo, que constantemente sufre 
enormes decepciones ante la realidad de la continuidad del 


mal. 


Las cartas paulinas están repletas de admoniciones y 
denuncias a individuos. La realidad de la nueva vida exige que 
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se muestre en acciones concretas y especificas. Pero la vida 
cristiana no escapa al desgarramiento interno de la existencia. 
Por eso las continuas recaidas morales. 


Más adelante, el Pastor de Hermas intentará solucionar el 
problema de la agonía de la perduración del mal en el 
convertido. Se sientan las bases para el elaborado sistema 
penitenciario de la iglesia. 


La Epístola de Santiago constituye aqui una notabilisima 
excepción. El problema del mal y de su continuidad dentro de 
la comunidad cristiana supera el ámbito de la vida individual y 
alcanza la esfera de las relaciones interpersonales. Santiago 
contiene las denuncias más severas de todo el Nuevo Testa- 
mento contra la explotación del pobre por el rico. Recoge asi 
la tradición profética veterotestamentaria contra la explota- 
ción y la injusticia social. 


Este aspecto, de enorme importancia para la teología 
actual, nos lleva a valorar a Santiago como una epístola de un 
valor popular y proletario inigualable en todo el Nuevo 
Testamento. La "epistola de paja" (Lutero) es en A la 
epistola de los pobres. ° 


El capitulo quinto comienza con una implacable acusación 
contra los ricos: 


¡Vamos ahora ricos! Llorad y aullad por las miserias que os 


vendrán. Vuestras riquezas están podridas, y vuestras ropas — 
están comidas de polilla. Vuestro oro y plata están 
enmohecidos; y su moho testificará contra vosotros, y- 


devorará vuestras carnes como fuego. (5:1-3) 


Esta terrible denuncia contiene también una amenaza 
indisoluble. Habrá una sorprendente inversión en la historia. 
Los ricos, habituados a deleites y placeres, serán perseguidos 
por la miseria y el dolor. La riqueza se transforma en su 
contraria, la miseria. 


La epistola da dos razones fundamentales para esta 
inversión. La primera, con enorme intuición sociológica, es 
que la riqueza se nutre de su opuesto, de la pobreza. O, dicho 
con mayor precisión, la riqueza es la acumulación del trabajo 
no remunerado de los que para poder sobrevivir se ven 
obligados a vender su fuerza de trabajo a precios inferiores a 
su verdadero valor. 


He aqui, clama el jornal de los obreros que han cosechado 
vuestras tierras, el cual por engaño no les ha sido pagado 
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por vosotros, y los clamores de los que han segado han 
entrado en los oidos del Señor de los ejércitos. (5:4) 


La acumulación de bienes no procede del vacio, sino de la 
explotacion, del "engaño", de los que han cosechado y segado, 
de los trabajadores. La riqueza propicia el surgimiento de su 
contraria, la pobreza. 


No encontramos aqui en Santiago (sería un anacronismo 
inusitado o imposible) el análisis preciso que la economía 
política contemporánea nos provee acerca de la plusvalía. Sin 
embargo, la epístola insiste, con genial percepción de la 
naturaleza del problema, en el carácter de explotación e 
injusticia inherente a la división social entre ricos y pobres. 


La realidad histórica de la división entre ricos y pobres no 
se proyecta ni a los designios de la Providencia ni al destino. 
Es producto de la maldad, de la violencia social que unos pocos 
ejercitan contra los pobres y trabajadores. 


La riqueza no es signo de la gracia divina. Los ricos no han 
acumulados sus bienes gracias a su excepcional moralidad o a 
su posición ante los ojos divinos. Su riqueza se nutre de la 
expoliación de los desamparados. Es expresión máxima de la 
violencia y de la maldad propia, no de los individuos aislados, 
sino de la violenta configuración social. 


La explotación de los pobres por los ricos surge de la 
violencia y se mantiene por medio de ella. "Habéis condenado y 
dado muerte al justo, y él no os hace resistencia." (5:6) 


¿Quién es el justo? El pobre que resiste la explotación. La 
opresión perdura generalmente por la falsa conciencia de los 
oprimidos. Pero se origina en un acto primario de violencia, y 
cuando se siente amenazada se expresa nuevamente de manera 
represiva. El pobre que clama, protesta y se rebela, viola la ley 
establecida por los ricos, se convierte en foragido y es, 
legalmente, reprimido —hasta la muerte, con frecuencia. 


La opresión surge de la violencia y recurre a ella todas las 
veces que los que gozan de privilegios sociales crean necesario 
utilizarla para sustentar sus beneficios. 


Sin embargo, Santiago da una razón adicional para el 
rechazo de los ricos. Dios ha escogido preferencialmente a los 


pobres. 


¿No ha elegido Dios a los pobres de este mundo, para que 
sean ricos en fe y herederos del reino que ha prometido a 
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los que le aman? Pero vosotros habéis afrentado al pobre. 
¿No os oprimen los ricos ...? (2:5-6) 


Estas palabras van dirigidas a la iglesia. En varias congre- 
gaciones se han introducido, sutil pero ciertamente, las 
distinciones de clases comunes en la sociedad. Los mejores 
lugares y honores se reservan para los ricos, mientras que los 
pobres son objeto de discriminación. 


Santiago no se conforma con exhortar a la eliminación de 
las discriminaciones clasistas dentro de las congregaciones. 
Dice algo de mayor significado e importancia. Dios ha 
seleccionado a los pobres y condenado a los ricos. 


Dios no es neutral ni objetivo ante la división social. De 
acuerdo a Santiago, Dios ha tomado partido. "Ha elegido a los 
pobres de este mundo". 


La discriminación eclesiástica contra los pobres viola la 
parcialidad divina a favor de ellos. Y es una manera de aliarse 
con quienes no sólo explotan a los desamparados, los ricos, sino 
que también, al hacerlo, caen bajo el juicio condenatorio de 
Dios. 


Encontramos, por consiguiente, en la Epístola de Santiago 
la continuación novotestamentaria de la diatriba del Antiguo 
Testamento contra los poderosos de la tierra. Los ricos 
explotan la fuerza de trabajo de los pobres. Las divisiones 


clasistas de la sociedad son antinaturales, y proceden de la - 


injusticia y la expoliación. Dios muestra parcialidad a favor de 
los pobres y contra los ricos. La iglesia desobedece su misión 
cuando permite que las discriminaciones sociales penetren en 
su interior. 


De esta manera, Santiago supera la exhortación ética típica 


del Nuevo Testamento, que generalmente permanece dentro de 
los limites de la moralidad individual. No se trata única y 
exclusivamente de la continuidad de las pasiones pecaminosas. 
También persiste tenazmente la injusticia, con lo cual se 
violan las disposiciones divinas. 


Estos pasajes de Santiago son análogos a las denuncias 
severas de muchos profetas religiosos en la historia, que parten 
de la concepción intuitiva de que la injusticia entre los 
humanos transgrede la voluntad de Dios. 


El problema de esta pasión fundamentalmente religiosa por 
la justicia estriba en qué hacer para instaurar un nuevo orden 
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social. Maquiavelo, recordando el desenlace trágico del profeta 
de Florencia, Savonarola, se burla de quienes quieren hacer del 
clamor profético un substituto de la estrategia política. 


También Santiago tiene que pasar de la denuncia a la 
exhortación. ¿Que hacer ante la explotación a que es sometido 
el pobre? 


Por tanto, hermanos, tened paciencia hasta la venida del 
Señor. Mirad cómo el labrador espera el precioso fruto de 
la tierra, aguardando con paciencia hasta que reciba la 
lluvia temprana y tardía. Tened también vosotros paciencia 
... porque la venida del Señor se acerca. (5:7-8) 


La prescripción es extraordinaria y polémica. Dos veces 
Santiago exhorta a la paciencia. No toca a los pobres la 
revolución social. Es cierto que la injusticia causa indignación 
y ánimo de rebeldia. Pero no es ésta, sino la paciencia, la 
actitud que debe imperar. No es el camino de la revuelta 
armada, de la revolución social, sino el de la espera, el que 
debe prevalecer. 


Si es cierto que muchos revolucionarios y propulsores de 
cambios sociales de hoy se ven seducidos por los primeros seis 
versos de este capítulo de la epístola, los últimos versículos 
citados generalmente provocan su decepción, denuncia, y hasta 
burla. 


¿A qué se debe la amonestación a la paciencia y a la espera 
que hace Santiago? 


No, evidentemente, a un deseo hipócrita de anular las 
potencialidades revolucionarias populares. Surge de la convic- 
ción del autor de la pronta venida de Jesucristo. "La venida del 
Señor está cerca". La intensidad de la esperanza y la 
convicción escatológicas es lo que domina su visión. 


El retorno de Cristo es pronto. Y será la causa del 
trastorno que sufrirán los ricos y de las alegrías que disfruta- 
rán los pobres. La inversión radical que transformará la 
historia no será obra de la mano humana, sino de Dios. Es Dios 
el revolucionario que en el retorno de Cristo mostrará con 
claridad su preferencia por los pobres y su desprecio por los 
ricos. 


Intentar hacer una revolución social, por consiguiente, 
implica incurrir en una doble equivocacion: 


a. Por un lado es una pérdida de tiempo. Los ricos son muy 
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poderosos. Además Cristo viene pronto. No hay necesidad de 
promover un movimiento que o fracasara o no tiene el tiempo 
necesario para triunfar. 


b. No toca a los humanos decidir el destino de la historia. 
Cristo es el protagonista de la historia. En sus manos está el 
juicio contra los ricos y la redención de los pobres. Los justos 
deben esperar con paciencia el desenlace feliz de la historia, la 
solución afortunada de la tragedia de la existencia. Asi como 
el humano no puede eliminar la raíz del pecado en el interior 
de su alma, tampoco puede erradicar el mal social, la 
injusticia. 

Sin embargo, esto no significa la total quietud. El cristiano 
debe hacer como el labrador, que espera el fruto de la labor de 
sus manos de sembrador. Pero no es él, sino la naturaleza, la 
que determina la calidad de su cosecha. 


Así también los "hermanos", es decir, los cristianos, deben 
laborar para que en sus acciones se demuestre su rechazo a la 
discriminación social a favor de los poderosos. No solamente su 
fe es importante, sino también sus obras, su negativa a 
plegarse ante la división clasista de la sociedad. ae 


Lo que seria iluso y arrogante es el plantearse la 
transformacion humana de la historia en un reino de libertad y 
justicia. Eso pertenece al ambito de accion de la gracia divina. 


Aqui es muy facil malentender a Santiago. El autor de la 


epístola no exhorta a la mansedumbre en aras de la vida 


eterna. Su amonestación es a la paciencia, diferente a la 
mansedumbre que San Agustín les aconseja a los esclavos (en 
"La Ciudad de Dios", 19:15). Y no se trata de la vida eterna 
después de la muerte. 


Para Santiago, Cristo viene pronto y ocasionará una 
transformación cósmica de la historia y la vida humana. La 
paciencia no es hasta la muerte. Se dirige a un futuro 
específico y próximo. 


Hay ecos de Santiago en muchas exhortaciones eclesiásti- 
cas posteriores que se han hecho a los pobres para que no 
recurran a la sublevación y se refugien en la esperanza de la 


fe. Esto es lo que Marx llamó, con entera razón, la religión 
como "opio del pueblo". 


Pero son ecos distorsionados y alienados. Santiago toma con 
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mucha seriedad y firmeza su esperanza escatológica. Cristo 
viene pronto. La paciencia dará frutos tangibles y visibles 
pronto. ¡Ay de los ricos! Pronto sus placeres se convertirán en 
aullidos de dolor, sus riquezas en miseria. No se trata, en 
Santiago, de un intento de consolar ante la inevitable miseria y 
la pobreza. Se trata de crear un estado de ánimo de quien sabe 
que pronto verá la inversión histórica de la injusticia. 


Dicho todo esto, el problema subsiste. La venida del Señor, 
esperada por Santiago, no se materializó. Cristo no vino 
pronto. Y la historia sigue definida por la división entre ricos 
y pobres, por la injusticia y la explotación sociales. 


Ante la disipación histórica de la convicción escatológica 
de la iglesia primitiva, ¿cuáles son las obras que corresponden 
hoy a la fe de los cristianos en la preferencia divina por los 
pobres? 


Lo inadecuado de la exhortación de Santiago a la espera se 
muestra de manera dramática en el crecimietno actual de la 
distancia entre ricos y pobres y paradójicamente, de la 
disponibilidad de los recursos tecnológicos para superar la 
miseria y la pobreza. 


No cabe duda que todo el que lucha por la justicia debe 
valorar la paciencia. Pero una paciencia diferente a la de 
Santiago. La paciencia activa y militante del que sabe que la 
historia perdura y que, por consiguiente, se responsabilidad es 
ineludible. 


Summary 

The Epistle of James has a penetrating insight into the 
source of wealth. It comes from the exploitation of the poor. It 
also asserts that there will be an inversion of history, with the 
rich suffering the lot that they had prepared for the poor, and 
that this is because of a divine preference for the poor. 
Therefore, the epistle rejects all classism within the church. 
Its exhortation to patience must be understood in terms of the 
expected coming of Jesus. It was not an indefinite waiting, 
nor a word of "consolation." Since Jesus did not return when 
the author expected Him, this means that our patience today 
must be of a militant sort. The message is still valid, as long as 
we do not take its exhortation to patience as an excuse for 
evasion. 
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Surviving: The Prelude 
Joel N. Martínez 


Nhe starting point for the Chicano theological task is our 
acknowledgment (in Spanish, "re-conocimiento," re-knowing) 
of our historical particularity as a people. What is the history 
of the Chicanos? In spite of all the dangers of such attempts, 
what follows is an outline of an answer to that question. 


For the inhabitants of Aztlan, the treatise of Guadalupe 


Hidalgo (1848) was in assence a passing from the hands of one - 


empire to another. This was so because the northern lands of 


New Spain (up to 1821) and Mexico (up to 1848) wereof marginal — 


interest to the central government in Mexico City. In passing 
to the hands of the United States of America, the same people 


empire to another. This was so because the northern lands of 
New Spain (up to 1821) and Mexico (up to 1848) were of 
marginal interest to the central government in Mexico City. In 
passing to the hands of the United States of America, the same 
people continued to be a marginal colony to the federal 


government in Washington. The people of Aztlan were subject 


to neglect by their new masters, and then to a second class 


citizenship. They were also dispossessed of their lands, forced — 


to accept alien cultural patterns, and became the main source 


of hard labor in the development of the great mining, 


railroading and agricultural enterprises of the Southwest. 


If we believe, with professor James Cone, that we can only 
know God in the struggles and sufferings of our people, then 
our theological reflection as Chicanos must begin there. It is 
within that history and on the basis of that history that our 
own theological reflection emerges. It is in the field of the sad 
history of exploitation and bondage that I discover Christ both 
emotionally and intellectually. If I do not see the work of his 
hand in the words and events of my people, my own vocation as 
a subject of history becomes impossible. I become an cule in 
a history that is not my own. 


The Chicano people are now beginning to write their own 
version of the events and personalities that constitute their 
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past. Until now the history of the Chicanos has been 
documented and interpreted by "writers-observers." The only 
authentic voice is the interpretation that comes from within 
the people. The very fact of writing our own history is in 
itself an act of resistance to slavery — to being defined and 
controlled by others. The presence of God in the events of the 
Exodus turns the slaves into a people that makes its own 
history. The Exodus infuses political significance into Israel's 
history. Likewise, that version of history written and 
proclaimed by the slaves (the Chicanos-defined-by-others) will 
underscore how a people transforms the world. The new 
reading of our past re-locates the focus of the historical 
drama. What is now decisive is no longer the treatises, nor the 
pronouncements of emperors or oligarchies, nor the battles of 
the generals. The main characters of Chicano history turn out 
to be those who survived economic, cultural and spiritual 
exploitation. 


As a people whose history has been submerged in, or absent 
from the historical documents and even oral tradition, the 
Chicano people have _ suffered the psychological and 
politicalChicano people have suffered the psychological and 
political shock of having been severed from their roots. 


As a people whose history has been submerged in, or absent 
from the historical documents and even oral tradition, the 
Chicano people have suffered the psychological and political 
shock of having been severed from their roots. Without that 
communitary memory it is impossible to appreciate the action 
of God among our people. And without reflecting on that 
history, and on the present reality, it is impossible to endow 
the church with a vital theology. This particularity is the door 
through which the church among the Chicano must go if it is to 
participate in the global mission of God with all peoples. This 
is so, because in "the struggles and sufferings of the people" 
the Christ of the Gospels is living and revealing himself. Each 
people has a particular mission. Ours is to deepen our 
understanding and reflection among the people in such a way 
that our gift to humanity in Christ may be illumined and made 


explicit. 

The Chicano community has resisted the imperialistic 
assault on its mother tongue. At the same time it has offered a 
higher vision of a bi-/multilingual society where no language is 
rejected. In passing, one may note the theological significance 
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of this view in connection with a humanity which receives the 
Spirit, "all in their own tongues." What is most important here 
is that the people turn the handicap of a rejected language into 
a path which opens up participation in a wider world. The 
Chicano people take a step toward universality using as a 
highway what others consider an obstacle. An indication of 
human capacity for survival is the ability to integrate the 
basic elements of our culture with the demands of a new 
situation. 


The main affirmation of this essay is that the Chicano have 
survived as a people. But this is a prelude. To what? 


It is a prelude to a questioning regarding our "place" in the 
world. This question, somewhat subversive, must be posed 
withing the widest and most diverse contexts. In the context of 
the institutional church, for instance, what is the impact of 
the question regarding the historic role of the Chicano? This 
questioning in turn leads us to further inquiry and research into 
the alliances between the existing ruling powers, and their 
"use" of religion. In order to discuss this matter one must 
define a number of crucial terms: Who are the powerful, both 
in the institutional church and in society at large? 


The Chicano people can also pose the question withing the 
geo-political context. Could today be the prelude to a 
questioning of the border itself? Every national border is 


provisional. Its power to continue basically depends on the - 


relative military and economic strength of neighboring nations. 


The border between the United States of Mexico and the — 


United States of America is not established by divine decree, 
but rather subsists for as long as the relative strengths of 
Mexico and the United States follow the pattern of the last 132 
years. For our people, who had little say in the manner in 
which the original political arrangements took place, the 
question of the povisionality of the border is not an idle one. 
This very question implies that the people of the border intend 
to be part of any future arrangements. 


There is also room to question the socio-economic arrange- 
ments. Is the "destiny" of the Southwest simply to produce 
"poor people" to supply the economie system of the United 
States? Is it the "place" of the farm laborers to be hungry 
while the invisible masters grow fat on the result of their 
labor? Is it the "destiny" of the Chicanos to have to leave their 
own barrios and cities in order to make room for the more 
recent arrivals from the North? 
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This series of questions will certainly be asked as the 
Chicano people accept the good news that no "place" in society 
is fixed. As we hear and understand that God is the One who 
calls us from the security of Egypt to the greater dangers of 
the desert, we shall grow in our capacity to question, and thus 
to become a people that makes history. 


Resumen 

La verdadera historia del pueblo chicano no se ha escrito, 
pues hasta ahora otros han estudiado y definido lo que es ser 
chicano. Pero el ser definido por otro es una forma de 
esclavitud, y por eso los chicanos empiezan a interpretar su 
propia historia. La nota principal de esa historia es haber 
sobrevivido la injusticia y los esfuerzos por destruir su 
identidad. Mas ese hecho no es sino preludio al futuro, a un 
futuro en el cual los chicanos han de plantear varias preguntas 
fundamentales. Una de ellas es la de la frontera. Toda 
frontera es provisional, y no es el resultado de una ordenanza 
eterna. Al cuestionar la frontera misma, el pueblo chicano 
anuncia y reclama su derecho a participar activamente en su 


propia historia. La misma clase de cuestionamiento debe 
existir con respecto a la iglesia y en toda otra esfera. 


Apunte bibliográfico 


Doctrina Social y Económica de los 
Padres de la Iglesia, compilación de 
Restituto Sierra-Bravo (Madrid: 
Compañía Bibliográfica Española, 
1967) 

_ Although this book has been 
available for some time, it has not 
“yet made the impact it should have 
made in theological circles. 


It is a very learned compilation 
‘of patristic texts dealing with vari- 
‘ous social and economic issues, 
arranged in chronological order. 
Perhaps that arrangement is one of 
the reasons why the book has not 
drawn greater attention, for its 
1056 pages may be more than most 
people wish to read on the subject. 


But a comprehensive index should 
help the reader looking for the 
discussion of a particular question 
in ancient Christianity. 


In any case, all who deal with 
issues of social ethics will find this 
volume particularly helpful and dis- 
turbing, for in it we see that 
ancient Christians questioned such 
things as the right of private prop- 
erty, the power of capital to make 
more money, the connection be- 
tween richness and poverty, etc. 


For Hispanics, this volume will 
show us that many of the questions 
which we are now raising do have 
precedents in early Christianity. 
This should make it more difficult 
to silence our questioning simply on 
the basis that it is a radical depar- 
ture from the Christian faith. 


Dela Cae 
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Wesley desde el margen hispano 
Edwin E. Sylvest, Jr. 


Es bien interesante pensar en las relaciones entre la 
tradición wesleyana y la hispana. ¿Qué tiene que ver una 
tradición anglicana con una hispana? ¿Hay razones mas 
profundas que las meramente históricas y accidentales para 
que parte de la comunidad cristiana hispana se interese en el 
pensamiento de un sacerdote inglés del siglo décimooctavo? 
¿No es la tradición wesleyana misma señal de un imperialismo 
cultural y religioso? 


En verdad, es necesario reconocer que en gran parte un 
ensayo acerca de "Wesley desde el margen hispano" tiene sus 
raices en la época del expansionismo estadounidense del siglo 
pasado. En cierto sentido la pregunta misma refleja los 


resultados de la ideologia del "destino manifiesto", en su 
dimensión eclesiástica. Pero, a la vez, es igualmente necesario 
reconocer que, después de un siglo, la tradición wesleyana ya 
se fija entre el pueblo hispano y forma parte de un nuevo 
mestizaje; ya es algo indigena. Tenemos que recordar que hay 
gente hispanoparlante que es wesleyana por lo menos de la 
tercera generación. Esto sería razón suficiente para tratar del 
tema. Pero hay dos razones más, una histórica y otra 
teológica. 


La razón histórica es que Wesley mismo tenía interés en lo 
hispano. En el año 1735 los hermanos Wesley y dos compañeros 
del "Club Santo" llegaron a la colonia inglesa de Georgia. 


Tenían dos metas: profundizar su espiritualidad y emprender 
una misión a los indios y a los colonos. 


Para llevar a cabo la tarea misionera, Juan Wesley empezó 
el estudio del español, para poder hablar con los indios, algunos 
de los cuales ya hablaban la lengua de los conquistadores y de 
los misioneros franciscanos y jesuitas. Empezó sus estudios el 


28 de junio de 1736, y los mencionó varias veces durante ese 
año y el siguiente? 
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Aunque Wesley estudiaba para prepararse a servir a los 
indios, el gobernador Oglethorpe no se lo permitía. Oglethorpe 
no quería que Wesley fuera a los indios, sino que permaneciera 
en Savannah como párroco. Sin embargo, Wesley siguió sus 
estudios porque había algunos judíos españoles en el pueblo y él 
quería hablarles. De hecho, era uno de estos judíos, un Señor 
Moses Nunes (sic) quien le enseñaba a Wesley el idioma. En 
cambio Wesley le enseñaba el inglés a la hija del Señor Nunes. 


Wesley tenía mucho respeto para los judíos españoles. Dijo: 
"I began learning Spanish, in order to converse with my Jewish 
parishioners; some of whom seem nearer to the Mind that was 
in Christ than many of those who call him Lord." Es 
interesante señalar que el interés de Wesley en el estudio de 
las lenguas se manifestaba en aquel entonces en el estudio del 
hebreo con el Señor Nuñes (mientras tanto estaba aprendiendo 
el alemán con los colonos alemanes moravos, y estudiaba 
francés por si mismo).4 


Wesley tenia gran aprecio hacia la lengua española. 
Después de muchos años dejó una nota que revela también su 
prejuicio contra el francés: "...French is the poorest, meanest 
language in Europe ... it is no more comparable to the German 
or Spanish than a bag-pipe is to an organ."* 


No sabemos mucho de sus estudios lingtiisticos, pero unos 
años después de su experiencia en Georgia, Wesley publicó 
gramáticas sobre el alemán, el francés, el inglés, el griego, el 
latin y el hebreo. Es notable que Wesley no publicó una 
gramática española. Su interés en este idioma fue primeramen- 
te utilitario en cuanto a una misión particular, y por lo visto se 
le olvidó debido a la falta de oportunidad de usarlo. Es cierto 
que en enero de 1763 Wesley necesitó un intérprete para hablar 
con dos "turcos" — judios españoles que habian engañado a 
Wesley, y él les bautizó.* 


Aunque a la postre se le olvidó el idioma español, durante 
el tiempo en que lo usaba Wesley se mostró muy impresionado 
por la literatura española. Mientras estudiaba la gramática, 
leía y cantaba poemas e himnos españoles. No sabemos qué 
poemas leía, pero tenemos el texto en inglés de un poema 
místico, quizá por Miguel de Molinos, que Wesley tradujo 
despues de sólo cuatro días de estudio: 


O God, my God, my all thou art; 
Ere shines the dawn of rising day, 
Thy sovereign light within my heart, 
Thy all-enlivening power display... 
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Las estrofas de este poema, basadas en el salmo 63, 
reflejan la lucha personal de Wesley por la seguridad de la 
presencia del amor divino en su propia vida, y nos revelan una 
razón de su interés en la obra de los místicos, incluyendo al 
famoso Miguel de Molinos. 


Molinos, sacerdote español del siglo décimoséptimo, fue 
condenado como quietista. Su obra más importante, que lleva 
el título de "Guía espiritual", fue un libro muy popular entre 
algunos protestantes, y se ha traducido al inglés y al francés. 
La versión inglesa se publicó en 1688, y es probable que Wesley 
la haya leído por primera vez en esa traducción en 1736, 
durante su lucha personal. 


Lo interesante es que Wesley incluyó parte de la Guía de 
Molinos en su "Biblioteca cristiana", una colección de "the 
choicest pieces of practical divinity which have been published 
in the English tongue.""9 La selección escogida por Wesley 
consiste en dos partes que tratan de "las tentaciones por las 
cuales el Dios limpia las almas" y "los martirios espirituales; 
de contemplación, resignación perfecta y paz interna." Al leer 
estas páginas se descubren los rasgos característicos dela 
tradición wesleyana: las disciplinas de una vida santa, y la 
santidad que el amor de Dios crea en tal vida. 


Ese énfasis en la santidad de vida quizás sea el rasgo más 
distintivo de la enseñanza wesleyana, y nos conduce a la 
segunda razón para tratar la tradición wesleyana "desde el 
margen hispano", la razón teológica. 


Muchos han apuntado un sentido espiritual como elemento 
intrínseco del pueblo hispano. No es necesario estar de acuerdo 
en que los hispanos son más espirituales que cualquier otro 
pueblo para reconocer que la espiritualidad es algo importante 
en la vida humana, y que es algo que interesa tanto a hispanos 
como a otros. En verdad, la tradición mística es aspecto de 
suma importancia en la historia religiosa de los españoles, y 
acabamos de mencionar la influencia de Molinos en la vida y 
pensamiento wesleyanos. 


Pero más allá de una supuesta razón cultural, la santidad de 
la vida tiene mucho que ver con la situación actual de muchos 
hispanos en los Estados Unidos y, de hecho, en todo el mundo. 


No es algo intrinseco a la personalidad hispana, en lo 
individual o en lo cultural, sino un hecho socio-histórico, el que 
muchos hispanos, por razones de un imperialismo cultural o 
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económico, viven como personas marginadas. La onda teológi- 
ca contemporanea de muchos hispanos tanto en los Estados 
Unidos como en la América Latina es precisamente darse 
cuenta de esa situación de marginalización, y reflexionar sobre 
la praxis de la fe cristiana en tales circunstancias. El resultado 
ha sido una "teología de liberación", una recuperación del 
mensaje escriturario: el eterno amor de Dios se expresa en su 
obra creadora-liberadora (Salmo 136). Quienes conocen a Dios, 
aman a sus prójimos y participan en la obra creadora- 
liberadora de Dios mismo (Jeremías 22:15-16; I Juan 4:16, 19-21). 
Amar a Dios es amar al prójimo. Amar a Dios es hacer 
justicia, liberar a los cautivos. 


Hacer que el amor sea eficaz en las vidas marginadas es 
participar en la obra creadora-liberadora de Dios mismo. Tal 
participación, tal obra, significa una espiritualidad liberadora. 
Es una espiritualidad mundana que lleva al amor de Dios 
precisamente en la carne. 


Desde el margen hispano se descubre la verdadera perfec- 
ción de que hablaba Wesley. La santidad de la vida no es 
solamente algo mistico, una vida desencarnada, sino que 
pertenece a la vida cotidiana, actual. Las disciplinas de la 
santidad no son solamente obras de piedad, sino también de 
misericordia. A muchos wesleyanos se les ha olvidado la doble 
dimensión del amor a Dios. No hay amor a Dios sin amor al 
prójimo. El amor a Dios es una participación en el amor de 
Dios para nosotros, para el mundo. Nuestra perfección es la 
perfección del amor de Dios mismo, es un don que recibimos 
cuando encontramos a Dios en la carne sufriente de nuestros 
prójimos pobres (Mateo 25:40). 


En la conclusión. de su "Plain Account of Christian 
Perfection", Wesley mantiene que la perfección es "darle a 
Dios todo nuestro corazón, es decir, el permitir que El 
gobierne nuestra vida. Es, además, dedicar no sólo una parte, 
sino toda nuestra alma, cuerpo y bienes a Dios. ... Por otra 
parte es amar a Dios con todo nuestro corazón, y a nuestro 
prójimo como a nosotros mismos." is 


El mismo punto se expone atin mds claramente en el sermon 
"La via escrituraria de la salvación": 


En segundo lugar, son necesarias a la santificación todas las 
obras de misericordia — ya sea que tengan por objeto los 
cuerpos de los hombres, o bien sus almas — tales como dar 
de comer al hambriento, vestir al desnudo, hospedar al 
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extraño, visitar al preso, al enfermo o al afligido, procurar 
enseñar al que no sabe, despertar al pecador adormecido, 
vivificar al frío, fortalecer al débil, consolar al triste, 
socorrer al que siente la tentación, o contribuir de 
cualquier modo a salvar almas de la muerte. Tales son el 
arrepentimiento y las "obras dignas de arrepentimiento" 
que se necesitan para la plena santificación. Esta es la vía 
en la que Dios quiere que sus hijos aguarden la completa 
salvación.!! 


En conclusión, un sacerdote anglicano del siglo décimoocta- 
vo les ofrece mucho a los que trabajan en la iglesia desde el 
margen hispano. Juan Wesley nos da un buen ejemplo de la 
necesidad de tomar en serio el idioma y la tradición cultural al 
servir a los hispanoparlantes; pero también su doctrina de la 
perfección cristiana tiene mucho que ver con los que luchan 
por liberarse y reconquistar la dignidad de la plena humanidad. 


Más bien que señal de un imperialismo cultural y religioso, la © 


tradición wesleyana tiene relaciones históricas y teológicas 
con la praxis de la fe en el medio ambiente hispano actual. 


Notas: 


1 
Juan Wesley, Journal (Nehemiah Curnock, ed.: London, 
1909-17, 8 vols.), 1:237. 


“Ibid. 1:361 

“Ibid. 1:346 

“Ibid. 1:361, 363 

“Ibid. 4:188 

SIbid. 5:3 

"bid. 1:240, 299; G. Osborn, The Poetical Works of John 
and Charles Wesley (London: Wesleyan Methodist Conference 


Office, 1868), 1:174 


8 
ee Wesley, Letters (John Telford, ed.: 1931, 8 vols.), 


9 ee 
_ John Wesley, A Christian Library (Bristol, 1749-55), 
pagina de titulo. 
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10 la 
Juan Wesley, Perfección cristiana (Medellin: Tipografia 
Union, s.f.), pp. 122-23 


11 
Juan Wesley, Sermones, trad. por Primitivo Rodriguez 
(Kansas City, Missouri: Beacon Hill Press, s.f., 2 vols.) 2:274. 


Summary 

Although at first glance there would seem to be little 
connection between the Wesleyan and the Hispanic traditions, 
in truth it is not so. There are two main reasons for this. The 
first is historical: Wesley himself undertook to learn Spanish 
while he was in Georgia, and was influenced by the Spanish 
Mystic Miguel de Molinos, one of whose poems he translated. 
The second reason is theological: there is a connection 
between a proper understanding of Wesley's doctrine of 
sanctification, and the views of liberation theology. This is 
seen especially in the emphasis on love of neighbor as part of 
the love of God, and in the works of sanctification being, not 
only of piety, but also of mercy. 


Apuntes bibliográficos 


Iglesia Presbiteriana: A History of 
Presbyterians and Mexican Ameri- 
cans in the Southwest, R. Douglas 
Brackenridge y Francisco O. Garci- 
a-Treto (San Antonio: Trinity Uni- 
versity Press, 1974) 


Una historia informativa y al 
mismo tiempo critica de los orige- 
nes y el desarrollo del presbite- 
rianismo entre el pueblo de Aztlan. 


Muestra la dedicación y el espiri- 
tu de sacrificio de muchos de los 
primeros misioneros, pero también 
la falta de comprensión de la cul- 
tura en que trabajaban, y las difi- 
cultades que el presbiterianismo ha 
tenido debido a ello. Puede ser un 
libro instructivo para que los hispa- 
nos de otras denominaciones se 
planteen preguntas semejantes. 

Ju be Ge 


Understanding Latin Americans, 
with Special Reference to Reli- 
gious Values and Movements, 

por Eugene A. Nida (Pasadena, Cal- 
ifornia: William Carey Library, 
1975) 


El doctor Nida es experto en 
antropología cultural, particular- 
mente en su relación con el latino- 
americano. En este libro, esboza 


“los contrastes estructurales entre 


el latino y el sajón. En algunos 
casos compara ambas personalida- 
des, en particular en lo que a los 
valores religiosos se refiere. 


También explica lo que ha obser- 
vado de los grupos tradicionales 
evangélicos y de los grupos pente- 
costales, y trata de explicar por 
qué hay diferencias tan marcadas 
en cuanto al crecimiento de estos 
dos tipos de iglesias. 


Josafat Curti 
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Reseña bibliográfica 


David L. Carrasco 


BORN AGAIN ARISTOTLE 


Aristotle and the American Indians: A Study in Race Prejudice 
in the Modern World. By Lewis Hanke (Bloomington, University 
of Indiana Press, 1971), 164 pp. 


Lewis Hanke's concise study of the "Great Debate" at 
Valladolid, Spain (1550-1551) between Juan Ginés de Sepúlveda 


and Bartolomé de las Casas concerning the nature of American 


Indians can help contemporary Hispanics understand some 
dimensions of their own conflicts and debates about being 
Hispanic in the United States. This contribution comes when 
we realize two of Hanke's methodological points. First, that a 
culture achieves its identity through the emergence "of its 
distinctive dialogue" and not through "the ascendency of one 
particular set of convictions."! Second, that our own debates 
about who we are have deep and influential roots. What this 
study suggests is that some of the emotional energy and 


stereotypical content of our contemporary naming process _ 
(Latino, Hispano, Mestizo, La Raza, Chicano, Boricua, Mexican - 
American. . .) originated in the Spanish identity crises ~ 


triggered by the discovery and conquest of the "plumed and 
painted peoples" of the New World. In a sense, Hispanics have 


a long history of identity crisis. Hanke realizes this when he 


notes that "a struggle over ideas in 1550 is relevant to the 
present.’ 


The book focuses in Chapter V, "The Application of 
Aristotle's Theory of Natural Slavery to the American Indian," 
and VI, "The Waging of Just War against the American Indian," 
on the arguments concerning the two major issues of the 
debate, (a) the nature of American Indians and (b) what 
constitutes a just war against them. Hanke summarizes, 
analyzes and celebrates the debate because it proves to him 
that Spain was the only colonial nation that "organized a 
formal enquiry into the justice of the methods used to extend 
its empire" (p. x). It is the Spanish passion for justice which 
Hanke illustrates throughout. 
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The debate was opened by Sepúlveda, a Renaissance expert 
on Aristotle, who argued in a long Latin treatise that Indians 
were barely human (slightly above monkeys and bears), had an 
inborn rudeness, precticed barbaric customs, lacked under- 
standing, had no writing or private property. This meant they 
fit perfectly Aristotle's category of natural slaves. Given this 
natural inferiority to the more heroic, frugal, rational Span- 
lards ruled by a humane king, it was just to conquer the Indians 
as a preparation for Christianity. The Indians, as well as the 
Spaniards, would benefit greatly. Las Casas, who had lived and 
ministered in the New World for decades (Sepúlveda had never 
been to the colonies) argued vehemently that Indians were 
thoroughly rational, fulfilled all of Aristotle's requirements for 
full citizenship, and were in some ways supperior to the 
Greeks, Romans, and even Spaniards. Peaceful persuasion was 
the only just way to bring them into Christendom. 


Hanke wisely points out in chapter I, "America as Fantasy," 
that behind this "bitter dispute" was the Spanish need to re- 
organize its world view in the face of new discoveries ae 
startled the imagination and critiqued the authoritarian "maps' 
of the Bible, Greek classics and contemporary cartography. 
The radical otherness of the New World stimulated alluring 
fantasies, "cities of gold," "fountains of youth," Amazonian 
women" and repulsive ones, "monsters," "dragons," "bearded 
ladies" — indeed, the 1498 edition of Sphaera Mundi described 
the Indians as "blue in color and with square heads." It was in 
this atmosphere of fantasy and a New World that developed 
"an attempt to stigmatize a whole race as inferior, as born 
slaves according to the theory elaborated centuries before by 
Aristotle." 


We learn in Chapter VII, "Aftermath of Battle, 1550-1955," 
that the Spanish Crown made no official decision on the Seis 
though it tended toward Las Casas' "friendly persuasion 
approach. (The term "pacification" appeared in the Basic Law 
of 1573, reminding us, ironically, of the Viet Nam war.) Still, 
Sepúlveda's influence appeared in statements about timely use 
of force in case the invitations to Christianity were rejected 


by the Indians. 


Hanke, who skilfully weaves the story of Valladolid with 
the wider social and literary discussions about conquest and 
the Indians, traces the on-going debate about how to deal e 
foreign peoples as it developed in the next four centuries. Te 
considers the rejection of the position that Indians were 
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natural slaves "a milestone in the long road still under 
construction winding toward a civilization based on the dignity 
of man, that is to say all men." While this may be true, Hanke 
completely missed one point, which in my mind will always 
frustrate and stimulate the contemporary debates by and about 
Hispanics, Indians, Mestizos. Both Las Casas and Sepúlveda 
agreed that the indigenous mentality and peoples had to be 
radically changed in order for a New World to be born. There 
will always be the affirmation of a tremendous rupture at the 
foundations of Hispanic identity. ¿Could it have been other- 
wise? 


Note: 


"Hanke is following the work of R. W. B. Lewis which he 
quotes in his prologue, The American Adam. 


Nuestros autores: 


Luis N. Rivera-Pagan es Director Ejecutivo del Centro de 


Estudios de la Realidad Puertorriqueña. Además ha sido ~ 


profesor del Seminario Evangélico de Puerto Rico y de la 
Universtidad de Puerto Rico. 


Joel Martínez es ministro metodista, miembro de la 
Conferencia de Rio Grande, y Secretario Ejecutivo de la 
Oficina de Ministerio Etnico de la Junta de Ministerios 
Globales de la Iglesia Metodista Unida. 


Edwin E. Sylvest, Jr., es también miembro de la Conferen- 
cia de Río Grande, y profesor en Southern Methodist Universi- 
ty, donde participa en el Programa México-Americano de la 
Escuela de Teología Perkins. 


David L. Carrasco es miembro de la facultad de la 
Universidad de Colorado, en Boulder, Colorado. Se ha distin- 
guido, entre otras cosas, por sus estudios acerca del sentido 
religioso de diversos elementos de la civilización azteca. 
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a Apunte bibliográfico 


Deus von A Nazacerh Hoffnung der 

Armen (Jesús de Nazaret esperan- 
“za de los pobres) por Luise Schot- 
_roff y Wolfgang Stegemann (Stutt- 
_gart: Verlag W. Kohlhammer, 1978) 


_Schotroff y Stegemann han hecho 

“un estudio muy minucioso de los 
evangelios y han llegado a la misma 
conclusión que tantos teólogos de 
la liberación han enunciado: que los 
pobres son el objeto especial del 
amor de Dios. Lo que es nuevo es el 
“hecho que estos dos autores han 
utilizado todas las herramientas a 
la disposición de eruditos de la 
Biblia para a a sus conclusio- 
nes. 


o. Estos dos eruditos alemanes son 
a de la nueva ola post-Bult- 
manniana que ha ido más allá de las 
preguntas teóricas que surgieron 
“del programa de "desmitificación" 
de las Escrituras. Los autores no 
se contentan con sólo penetrar la 
E "Weltanschauung" mitológica del 
_ siglo primero, sino que se interesan 
en mostrar el contexto socio-eco- 
“nómico dentro del cual Jesús vivió 
y predicó sus buenas nuevas. Con 
gran consistencia estos autores 
_desmenuzan los textos para revelar 
_las tradiciones más antiguas en el 
desarrollo de los evangelios. Todas 
“estas tradiciones primitivas revelan 
a un Jesús que estaba rodeado por 
los más pobres de los pobres. Los 
ptojoi, los pobres despreciados, son 
_las personas que escuchan las en- 
_señanzas de Jesús. 


- Los pobres del siglo primero en 
Palestina escuchaban a Jesús por- 
que sus palabras iban dirigidas es- 
_pecíficamente a ellos y a su con- 
_dición de pobreza. De esas prime- 
ras experiencias del encuentro en- 
tre Jesús y los pobres nacen expre- 


siones en los evangelios que no 
pueden borrarse y que han sido de 
dificil interpretación para los exé- 
getas de tiempos y situaciones me- 
nos pobres: "Bienaventurados los 
pobres." "No podéis servir a Dios y 
a Mammón" (el dios del dinero). "Es 
más fácil que un camello pase por 
el ojo de una aguja que un rico se 
salve." Todos estos dichos difíciles 
y embarazosos, y muchos más, na- 
cen del contexto que Schotroff y 
Stegemann nos han revelado. 


Lo más interesante es que estos 
autores tuvieron que usar toda su 
erudición para llegar a las mismas 
conclusiones que muchos pobres en 
el Tercer Mundo han descubierto 
sin hacer uso de tal erudición. Esto 


parece corroborar que lo que Hugo 


Assmann llama "el privilegio her- 
menéutico de los pobres" verdade- 
ramente existe. 


Ignacio Castuera 


Nota del editor: 


Tras la publicación del primer 
número de Apuntes, hemos recibido 
varios manuscritos. Todos ellos se- 
rán considerados por nuestra junta 
editorial, para su posible uso en un 
número futuro. a 

Sin embargo, la clase de mate- 


riales de que tenemos mas urgente 
necesidad son las breves notas que 


“aparecen en las secciones que lle- 


van el título de "Apuntes bibliográ- 
ficos". Les agradeceremos a los 
lectores que hayan leído reciente- 
mente algún libro de especial inte- 
rés para nuestra comunidad que nos 
envien una breve nota bibliográfica 
indicando el tema del libro y su 
importancia para nosotros. 


Envíe tales notas a: 
Dr. Justo L. González 
336 S. Columbia Dr. 
Decatur, Ga 30030 
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